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Inmaculada Concepción de María (ciclo C) 
 

Color azul o blanco. Misa y lecturas propias (Leccionario IV). Gloria. Credo. 

Prefacio propio. Plegaria Eucarística III.  

Bendición solemne de Santa María en tiempo de Adviento. 





Para meditar y reflexionar:   
“Signo de lo que estamos llamados a ser todos” 

  
 

Hay que decirlo, la fiesta de María Inmaculada es un regalo en el 

camino de nuestro Adviento: alienta de una forma singular la esperanza de 

los peregrinos de esta hora. “Santa María de la esperanza, mantén el ritmo 

de nuestra espera”. La Madre nos dispone para acoger a Dios entre nosotros, 

para darle lugar en nuestra vida, para darle posada en su casa, en esta tierra a 

la que queremos expropiar de su Señor. 

 

La primera lectura que hoy se proclama es la página del Génesis, la 

narración del Paraíso, del primer pecado (página que corresponde a la escato-

logía). En el evangelio también proclamamos otra página, llena de belleza y 

enternecedora (nos sitúa en la intimidad del hogar de Nazareth donde la joven 

desposada con José recibe la visita sorprendente del ángel). A raíz de estas 

lecturas podemos decir que María es la puerta del paraíso pensado por 

Dios. El paraíso es Cristo, el Hombre Nuevo, la plena armonía. En Cristo, el 

proyecto de Dios (la Salvación) sobre el hombre se cumple perfectamente. 

Pero en María ya se anuncia y anticipa. Cristo es el Paraíso, el verdadero pa-

raíso, donde la paz será un torrente en crecida, la justicia brotará por todas 

partes, la verdad se reflejará en todos los rostros, el amor será como el aire 

que se respira y la canción que entusiasma. María es la puerta que da acceso 

al paraíso. Para ir a Cristo, necesariamente tenemos que pasar por la Ma-

dre, es decir, por María. Ella es la nueva Eva de nuestra historia: la mujer 

que no duda, la que ha creído, la que se fía siempre. NO la mujer orgullosa, 

que quiere ser como Dios, SINO la mujer humilde, que se hace esclava de 

Dios. NO la mujer rebelde y caprichos, la mujer del “no”, SINO la mujer 

obediente y dócil, la mujer del “Sí”. NO  la mujer seducida y que seduce, SI-

NO la mujer libre que estimula. Es la “cuidadora del paraíso”, de Cristo: el 

Nuevo Adán, el hombre nuevo, el hombre en el que Dios se complace de lle-

no. 

 

Sin María (“nueva Eva”) y sin Cristo (“nuevo Adán”) en nuestras vi-

das aún seguiríamos en destierro y valle de lágrimas. Pero ¡demos un paso 

más!; si decimos de María Inmaculada que es un signo que anuncia la salva-

ción total queremos decir que Ella es “signo de los que estamos llamados a 

ser todos”: ¡signos del amor de Dios que es gratuito, incondicional, defi-

nitivo!. 


